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ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
Antequera 20 Septiembre de 1914 A i í t u . 20 
A nuestros suscriptores de fuera 
Rogamos á nuestros suscrípíores de fuera 
que se hallan en descubierio con esta Admi-
nistración por el trimestre vencido en fin de 
Agosto, se sirvan enviarnos su importe; y 
como para acoplar la marcha de nuestra 
contabilidad á la del año, el último recibo 
del actual será de un cuatrimestre, pueden 
incluir también su importe en el giro hacién-
donos reembolso de: 
Ptas. 1,25 por el trimestre hasta fin de Agosto. 
* 1,70 » » cuatrimestre » > Dicbre. 
Ptas. 2,95 en junto. 
'Xr. 'xr. 'sr. rsr. 'ir. (JT. 'ir. <xr. 'Jr. 'Sr ooo 'ss. c/r. c/r. JT. UT. 'Xr. c/r. oy. coc 
LA COLONIA ESCOLAR 
^1 N uno de nuestros números an te r io -
res p romet imos ded icar a lgún espa-
cio en nuestras co lumnas á tratar con la 
debida ex tens ión de la co l on ia escolar de 
Málaga, de la cual han f o r m a d o parte este 
año tres n iños de otras tantas escuelas 
de Antequera. Con tábamos con ap rove -
char un v ia je cor to á la cap i ta l para v is i tar 
la colonia y estudiar «de visu> su f u n c i o -
namiento; pero nuest ro v ia je quedó en 
proyecto y nuestra deuda con el púb l i co 
sin saldar. 
Sin saldar, en parte, po rque si nó de la 
instalación, mecan ismo, d i sc ip l i na y demás 
relativo al cent ro en sí, podemos t ransmi t i r 
a nuestros lectores una impres ión perso-
nal acerca de sus pos i t i vos resul tados, i m -
presión que no puede ser más sat is factor ia. 
Breve ha s ido el t i e m p o — m e s y med io 
~-que tos tres pequeños c o l o n o s de A n t e -
Qn^ra han pe rmanec ido éti Má laga ; pero 
esos cuarenta y c inco días han s ido bas-
tantes para que en los n iños se hayan he-
1 
cho patentes las venta jas del camb io de 
aires y de aguas, de la me jo ra en la h ig iene 
y en la a l imen tac ión , de la d i fe renc ia y 
reg lamentac ión del e jerc ic io , de t o d o lo 
bueno que la co lon ia p r o p o r c i o n a ; han 
v e n i d o más gruesos y de mejor co lo r : han 
a d q u i r i d o el háb i to inaprec iab le de l baño : 
han p e r d i d o a lgo del encog im ien to y t i -
midez pueb le r inos : t raen un p r i n c i p i o de 
esa marc ia l ag i l i dad que tan b ien sienta 
en los n iños: han v is to a lgo nuevo y a t ra -
yente para e l los , un pueb lo m u y g rande 
con anchas y hermosas cal les, g randes p a -
seos y jard ines, y hermosos ed i f i c ios : han 
sa l ido f recuentemente al campo y han es-
ca lado las montañas , y, sobre t odo han 
vis to e l mar, que tan g rande impres ión 
p roduce á los n iños , y no so lo lo han v is to 
s ino que le han pe rd ido el m iedo j u g a n d o 
en sus playas y de jándose acar ic iar por 
sus olas. Y t o d o esto ba jo la inmed ia ta 
v ig i l anc ia y cu idado de competen tes p r o -
fesores; no tanto para ev i tar les r iesgos ' 
c o m o para hacer les comprende r lo que 
veían, comparado con lo que ya conoc ían 
d is t in to y hacer saltar en sus i n t e l i gen -
cias la chispa del rac ioc in io . 
Pues todas estas venta jas físicas y estas 
noc iones de educac ión ha p o d i d o apre-
ciar las nuestra p r imera au to r i dad á qu ien 
los co lonos , un i f o rmados con el traje que 
les d ie ron en la co lon ia , h ic ie ron dias atrás 
una v is i ta tan deb ida por parte de el los co -
mo est imada por el A lca lde . En el la mos -
tróse este sumamente sat is fecho de los ex -
celentes resu l tados del veraneo escolar y al 
expresar su en tus iasmo por la ins t i tuc ión 
que los p r o p o r c i o n a o f rec ió no dejar de 
prestar su va l ioso y ef icaz apoyo á esta obra 
m 
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de cu l tu ra , antes al con t ra r io hacer cuanto 
esté en su mano para que en años suces i -
vos sean ex tens ivos los benef ic ios de la 
co lon ia á mayo r número de n iños si es 
pos ib le . 
Y hemos de jado adrede para lo ú l t imo 
el t r i bu to de nuest ros más ard ientes y e f u -
s ivos e log ios para el Inspector p rov inc ia l 
D. E m i l i o M o r e n o , a lma y v i da de la c o l o -
n ia desde su creac ión en 1913, pues s in 
ot ros caudales que un celo y una perseve-
rancia aragoneses y su amor á los n iños , 
ha l og rado dar v i d a á un cent ro que en 
los dos años que l leva de func iona r cuesta 
var ios mi les de pesetas que representan 
u n paso más en el camino del p rogreso: á 
los maestros púb l i cos y p r i vados de esta 
que le secundaron eficaz y decid idamente 
en su mer i t ís ima ob ra p o n i e n d o toda su 
buena v o l u n t a d y su esfuerzo personal en 
la recaudac ión de fondos para el soste-
n im ien to de dos co lonos y al Ayun ta -
m ien to que atento también á sus deberes 
cons ignó la cant idad necesaria para cos-
tear la asistencia de o t ro co l ono . 
* * 
De todo esto hab lábamos con un dist in-
g u i d o maestro nac iona l , con cuya amistad 
nos hon ramos , y en el curso de nuestro 
d iá logo t u v i m o s ocas ión de conocer su 
c r i te r io sobre c ier tos aspectos de la ense-
ñanza que creemos de gran interés para 
An teque ra y de los cuales t rataremos en 
o t ro a r t ícu lo . 
O A N C I O I M E I R O 
EL IDEAL. 
¿Por qué volar de jamos á la fe l ic idad 
s i es a v e aventurera que n u n c a l^a de uoluer? 
De hombre en hombre recorre toda la |4uman-dad 
y nad .e entre s u s m a n o s la sab¿ retener. 
¿Por qué dejar, s u i c i d a s , que sangre el corazorp 
si urp beso cerrar puede l a hef-da del puñal? 
¡Qué lejos de l a v i d a nos l l eva l a ilusióip 
en tanto que i n m o l a m o s l a d.clpa a l idea l ! 
E l ideal ; up a n s i a s in freno y sir? retén, 
parásito que v ive del hombre h a s t a morir; 
dejar el bien tangible por urp soñado biep; 
¡la sed mayor que Tán ta lo pudiera c o n c - b . r ! 
Dejar que se desaojen l a s rosas del ja rd ín 
porque hay otras m á s v . v a s que eip up cráter estáp: 
trepar perdiendo v i d a , pisar la cumbre a l fin 
¡y ver que son de l l a m a s l as flores del vo lcán! 
Correr con arrasante v io lenc ia de ciclóp, 
al borde del c a m i n o dejar la j u v e n t u d 
y a l fin.. . ¡ver conreo abre s u b o c a el panteóp 
porque en nuestras c a b e z a s nevó la senectud . . . ! 
Mentira que l levamos cogida al corazóp, 
y á todos los n a c i d o s f a s c i n a s por igua l 
¿quiép Ipa de conseguirte s i , por tu condicióp, 
en siendo rea l izable y a no eres ideal? 
d. J I M E N E Z V I D A . 
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;Que es Santa Mana? U n t emp lo . 
La r e l i g i ón c lama po r que se con-
serve. 
Del vivir castellano 
La moda impone bajar á la estación á ver 
cruzar el correo de las 20'24. En los andenes 
de aquella estación, solitaria durante todo el 
dia, se discretea, se exhibe y se compra; es el 
pequeño mercado de las mujeres. El pueblo 
está allí, á dos pasos, con sus casas hechas de 
adobes que dan la sensación de suciedad; sus 
cuevas miserables, todas presididas por la 
iglesia mayor, de magnífica piedra encalada, 
con su gótico y pr imoroso atrio y su torre 
que presume de sostener la única arrogancia 
del pueblo; ya que el castillo que un día pisó 
en memorable ocasión doña Juana «la Loca> 
se destruyó por el peso de los años. 
Tienen una estructura especial estos pue-
blos castellanos: solamente viviendo en ellos, 
ante el espectáculo constante de las plani-
cies castellanas, tierras como inmenso sayal 
de penitente, según di jo un poeta, se com-
prende su brusco y recortado hablar, la serie-
dad de su rostros, y los cuadros del Greco. 
Pero, decíamos, que la moda impone el 
paseo en el verano por los andenes de la so-
litaria estación como en el invierno nos hace 
ambular por bajo los arcos de la plaza mayor 
y llegar hasta el pretil de la barbacana. 
Y verlos ahora paseará «ellos» muy serios, 
luciendo su cuello á la moda, sus sombreros 
de paja, sus corbatas chiné y bajo el panta-
lón mercado y hecho en Val ladol id asomar, 
no humildes sino fanfarronas, las alpargatas 
blancas.«Ellas»aún pueden recordaren peina-
dos, en vestimenta, hasta en alpargatas, á las 
damas que se desmayaron bajo los recios b i -
gotes de un gabacho joven y guapo, ó hicie-
ron desmayar á fuerza de heroísmo al ejército 
de Napoleón al intentar este barrer las riveras 
del Pisuerga. 
La alpargata en estos pueblos tiene una alta 
jerarquía social. 
El jefe de estación anuncia la proximidad 
del descendente de las 2024; el paso á nivel 
se cierra, y por fuera queda esperando una 
earreta cargada de mies y dos burros con 
uvas verdejas. 
Unos curas con sombrero de teja y sin 
jnanteo, mantienen una discusión acerca de 
la altura de los postes del telégrafo. 
Unos «chiquitos» traviesos ponen en los 
rails alfileres y horquil las para que el tren los 
aplaste. 
La locomotora se anuncia por el puente: 
||ay un momento de alguna vacilación que 
aesaparece al detenerse el tren; de los coches 
salen una porción de caras de viajeros; en 
un coche de tercera donde han colocado la 
bandera tr icolor, atruenan con las notas de 
una marsellesa aguardentosa; los «puebleri-
nos» las escuchan como si jamás las oyeran... 
nadie monta; ni nadie se apea... el tren inicia 
su marcha... 
Y un minuto después la soledad en la esta-
ción; la moda se cumple con sequedad cas-
tellana, nadie sigue después paseando; el pa-
seo dura matemáticamente hasta la salida del 
tren de las 20'24: si se hubiere retrasado le 
aguardarían, si descarrilase cenarían y dormi-
rían en la estación, esperándole; pero después 
que pasa todos huyen al pueblo, con tanta 
rapidez, que el mismo jefe de estación se 
asombra de que aún pueda verse el farol i l lo 
rojo del furgón de cola y no se divise ya ni 
la alpargata del más retrasado. 
El pueblo castellano dormita en sombras: 
la luz eléctrica de que antes presumía, se ha 
cortado por quebrar la fábrica; por las calles 
á veces un gran farol que alguien lleva en la 
mano da sensaciones de la edad de las leyen-
das de brujas y apariciones... 
Castilla sigue su sueño 
ESEME. 
Dueñas-Agosto-1914. 
DE MIS SENTIRES 
Hablando con las olas 
A mi lespetado y huen amigo D. Francisco 
Ruiz, que sabe de estas «cosas.» 
—Compañeras, quisiera saber 
si el destino á mi pecho ha de dar 
ese al ivio l lamado placer. 
- T e n paciencia que el dia ha de llegar 
de que aliente la dicha tu ser. 
—Expl icadme por qué sin cesar, 
me atolondra ese vuestro rumor. 
¿Amenazas, acaso, del mar, 
ó cantares, ó amargo llorar?.... 
-Ad iv ína lo tú, soñador... 
Aquí me tenéis suspiros lanzando, 
tejiendo un poema de amor y espe tanza. 
¿Qué hago? decidme... 
Que sigas soñando, 
f i jando tus ojos en la lontananza, 
acerbos dolores al o lv ido dando. 
-Yo sé, compañeras, que la vida es triste 
pensando, evocando, en la playa á solas, 
pero resignado todo se resiste. 
¡Ah!... no es preferible morar do no existe 
ni rencor, ni envidia? Contestadme, olas. 
M. M. M. 
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¿Qué es Santa Mana? 
Nues t ro p r i m e r t e m p l o . 
La H i s t o r i a p ro tes ta de su r u i n a . 
De «Fígaro» de Sevilla reproducimos el s i -
guiente art iculo de nuestro compañero don 
José Avilés-Casco Lora. 
LA OBRA DEL SR. BERGAMÍN 
EN LAS ESCUELAS NORMALES 
Todo el mundo conoce ya el resultado «ad-
mirable» de la labor merit isima que el actual 
ministro de Instrucción pública ha traido al 
seno de las normales, recogiendo el fruto de 
las orientaciones pedagógicas del extranjero. 
Nadie ignora que el plan nuevo en dichas 
escuelas suprime de una vez el título ele-
mental, mata la v ida de los aspirantes á esta 
humilde carrera y crea serios obstáculos á los 
futuros maestros que tendrán que sufrir de 
aquí en adelante un examen dif ici l ísimo en la 
reválida y en el consabido, refuerzo de otras 
asignaturas. 
Es verdaderamente lamentable, por no de-
cir ridículo, todo lo que encarece un plan con-
ceptuoso con sus amplios programas de F i -
siología, Higiene, conocimientos terapéuticos, 
prácticas de las Artes y Oficios y detallada 
memoria» escrita por los alumnos. 
Este proyecto, que empezará á regir desde 
primero de Octubre con carácter riguroso, 
deja una amarga impresión en esos seres ab-
negados que se disponían á ejercer la más 
honrosa sí, pero á la vez una de las más ar-
duas tareas: «la educación de los niños.» 
¿Pero es que no ha meditado bien el señor 
Bergamin en lo que envuelve la supresión del 
grado elemental? 
¿No se ha fi jado en el mal irremediable que 
se les irroga á los maestros que no tienen otro 
medio de vida? 
Abol i r un título adquir ido á costa de in -
mensos trabajos y dificultades pecuniarias no 
nos parece humano ni por ningún concepto 
justif icable. Ello obedece probablemente al 
insano propósi to de disminuir el número de 
maestros para hacer en extremo dificultosa la 
obtención de plazas, resultando de aquí la 
economía del presupuesto. 
Y el nuevo plan refuerza los cursos de His-
toria desdeñando la Historia Universal ó ha-
ciendo de su estudio una «españolización> — 
y valga la frase de todos los conocimientos 
que tengan afinidad con nuestra Historia par-
ticular. 
Por otra parte, se hallan entre los múltiples 
géneros de conocimientos y habilidades ele-
vados á la potencia -enésima' las más favo-
rables disposiciones del maestro para los tra-
bajos manuales en todo t iempo. 
De esta habil idad manual, que lo mismo se 
muestra haciendo pajaritas de papel que bar-
quichuelas de corcho, se pasa de un salto 
á la Agricultura que exige un campo extenso 
de experiencias y todos los útiles de labranza. 
Y no se nos diga que no precisa tal cúmulo 
de material de enseñanza porque se falta á 
las más elementales condiciones de Pedago-
gía. La enseñanza ha de ser integral y dado 
el primer paso en lo desconocido no se con-
tenta con nimiedades. Pero ¿y la carpintería? 
¿y la herrería? ¿y el taller de modelado, 
la taquigrafía, encuademación, etc., etc.? ¿Y 
las bellas Artes todas? 
¿Y todas estas cosas y cada una por sí á la 
vez, simultaneando con el ejercicio diario del 
trabajo mental recargado que invita á la clase 
infanti l al estudio de las Ciencias, el Derecho 
y... hasta la Filosofía.? (¿Por qué no también 
la Filosofía?) 
Reconozcamos que la frase de Drotz, «el 
niño es como una esponja que siempre tiene 
sed», ya en lo sucesivo no será una locución 
exacta. El niño abrumado con tantas «sabidu-
rías» será víctima de la plétora morbosa y 
quizá por eso están á punto de ser médicos 
los maestros. 
El médico en el claustro de las escuelas 
Normales exigiendo su texto, es un factor 
superfino. Primero. Porque un maestro de 
escuela dígase lo que se quiera no necesita 
sino simples nociones de Fisiología é Higiene 
y estas se hallan incluidas en la Pedagogía. 
Segundo. Porque el maestro no puede diag-
nosticar, ni recetar, ni vacunar, ni ejecutar 
ninguna de las funciones que sería temeridad 
no confiarlas al médico. Por eso aunque el 
maestro sea un Séneca tiene que llamar al 
facultativo cuando enferme un niño de la es-
cuela. 
Si á cuanto llevamos dicho se une la redac-
ción de una memoria escrita poralumnos inex-
pertos, la creación de un jurado con cinco 
jueces exigiendo cinco ejercicios poderosos, 
se comprenderá cuan enojoso é ineficaz es 
un plan que viene á segar en flor las aspira-
ciones legítimas de tantas vocaciones peda-
gógicas que no nacieron para ceñirse á la 
arbitrariedad ó á la extravagancia de una mal 
entendida cultura. 
JOSÉ AVILÉS-CASCO LORA, 
Maestro de primera enseñanza. 
Sevil la-Sept:embre-19l4. 
^Quó es Santa Mar ia? 
Nues t ro mas be l lo t emp lo . 
E l A r t e l l o r a su abandono 
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.Q,ae hacemos? 
Cruzarnos de brazos. 
• Y cuando se hunda? 
j^os daremos golpes de pecho. 
Acerca del reparto vecinal 
No tanto por huir de las inaguantables 
caricias del calor tan pegajoso en las postr i-
merías veraniegas, cuanto por hurtarme á las 
niolestas inevitables discusiones acerca de si 
ganarán los de la «alianza* ó los del «acuerdo» 
en la feroz contienda que amenaza cambiar 
la faz del mapa europeo; pero so pretexto de 
ver al fenómeno Belmonte «ciñéndose» en la 
plaza de Mér ida, decidí hacer un «viajecito» 
de «recreo » y como quien, encontrándose en 
Madrid, se va tranquilamente «á ver los toros 
deCarabanchel», me trasladé, tras catorce «bre-
ves» horitas de viaje á la inmortal Emérita 
Augusta, para presenciar las corridas de feria, 
cumpliendo promesa hecha el año próximo 
pasado. 
Yo creí que á tantas leguas de la corte y 
tantísimas de París, no existirían esas pert i-
naces guerras intestinas entre francófilos y 
francofobos; pero me convenzo, bien á mi 
pesar, de que «en todas partes cuecen ha-
bas» y en todas partes la cruenta lucha euro-
pea es el tema obl igado de las conversacio-
nes apelándose frecuentemente á los «contun-
dentes» razonamientos del mamporro, dándose 
el caso increíble de que aquellos obstinada-
mente perseguidos durante todo el año por 
los «ingleses» son capaces de moler á palos 
las costillas del incauto que se atreviese á 
aventurar el ju ic io de que los germanos harán 
tremolar su victoriosa bandera en el propio 
corazón de Londres. Hay también quien vis-
lumbrando un horroroso invierno cuyas cru-
das noches ha de pasarse á la intemperie con 
las manos en los -bolsillos sin más abrigo en 
que envolver sus ateridos miembros que la 
inclemente capa... atmosférica sería capaz de 
incendiar toda Rusia para que desaparezcan 
del mapa geográfico los «rusos.» 
Pero, en f in, «cada loco con su tema* allá 
sé las entiendan los «belicosos discutidores» 
mientras yo voy buscando la Paz. 
A raíz de llegar á esta ciudad recibo I03 
números de PATRIA CHICA correspondientes 
al 20 y al 30 de Agosto, los cuales me han 
proporcionado como todos los de la cada día 
más simpática revista un rato muy ameno con 
su agradable lectura; pero debo confesar, no 
obstante, que he sentido una honda pena al 
leer los atinados artículos del señor DE ANTE-
QUERA relativos al reparto vecinal, parecién-
aonie lástima grande que una clara intelígen-
Cla, digna de mejor ocupación, se lance por 
el insondable espacio de las conjeturas, bus-
cando algún Dato, más ó menos Eduardo, 
que le resuelva el intr incado problema del 
impuesto sustitutivo del de «consumos- que 
desea implantarse en esa ciudad, el «reparto 
vecinal»; reparto en el que sí se verifica el 
«ego tol lo prima quia nominor leo»; pero ett 
el que el león se reserva solamente esta pr i -
mera parte que es precisamente la más pe-
queña, en este caso particular. 
Quiero brindarle á tan culto escritor una 
formuli ta por si le parece digna de ser defen-
dida por su briosa pluma. 
Me parece que ni el Ayuntamiento de An-
tequera, ni el de población alguna debiera su-
primir el «mal conocido» por el «peor mal» 
desconocido por ustedes y ya tan conocido 
por los que estamos «disfrutando el sustituto» 
siendo mi modesta opinión que se quede en 
pie el de «consumos» donde no haya sido sus-
t i tuido y se vuelva á implantar allí donde se 
sustituyó; pero como el tal impuesto mereció 
el dictado de «odioso» por las malas formas 
de sus empleados que por «un quítame allá 
esas pajas» se salían de sus «casillas» siendo 
capaces de acometer con el «pincho» á cuan-
tos se pusieran delante, haría una modif icación 
en el personal y colocaría en las «casillas» 
á los aspirantes á diputados de la mayoría 
(de cualquier color polí t ico) porque ni «pin-
chan» ni cortan, pues sabido es que se l imitan 
á decir si ó no como Cristo nos enseña y 
aceptarían complacidos el cargo puesto que 
realizaban sus dorados sueños de «encasilla-
miento.» 
No cabe duda que tales empleados serían 
«políticos con el públ ico. 
Habría que ver á los distinguidos «consu-
meros» de «smoking» en las «puertas» del 
Congreso cobrando el impuesto hasta por el 
«consumo» de turnos. 
EDUARDO TUR 
Mérida (Badajoz) 9-IX-14. 
NOTAS CIENTIFICAS 
Los primeros dirigibles 
Los más antiguos experimentos encamina-
dos á desviar la marcha del g lobo de la direc-
ción del aire, de manera que aquel obedezca 
á la voluntad del que lo tr ipula y no al em-
puje de las corrientes atmosféricas, son de 
origen francés y se remontan al año 1852. 
La construcción del primer aparato se debe 
á M. Gif íard, célebre ingeniero francés, el cual 
abandonó la forma esférica y adoptó la de un 
globo alongado en el sentido del movimiento, 
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especie de elipsoide terminado en punta en 
los extremos de su eje mayor este globo iba 
envuelto en una red, la cual servía de sostén 
á un listón de madera provisto en su extremo 
posterior de una vela triangular que servia de 
tfmón. La fuerza de propulsión era producida 
por una hélice colocada en la barqui l la y mo-
vida por una maquini ta de vapor de tres caba-
llos de fuerza, que le permitía efectuar ciento 
diez revoluciones por minuto: esta máquina 
llevaba un horni l lo de llama invertida á fin de 
evitar el peligro que pudiera resultar de la 
prox imidad del fuego con el hidrógeno que 
llenaba el g lobo. 
Con este aparato se realizó una prueba en 
1852 y otra en 1855 con uno de la misma 
forma aunque mayor y más largo; pero no 
dieron resultados satisfactorios. 
Durante la guerra franco-prusiana los g lo-
bos no se uti l izaron para operaciones mil i ta-
res, aunque si para enviar despachos desde 
París asediado,cuando soplaban vientos hacía 
los puntos no ocupados por el enemigo. Sin 
embargo, por esa época M. Dupuy de Lome, 
constructor de los acorazados franceses, fué 
encargado por el gobierno de la Defensa na-
cional de la construcción de un dir igible que 
no pudo darse á experimentación hasta 1872. 
El dos de Febrero de este año se hizo una 
prueba con él, obteniéndose buenos resulta-
dos . 
El g lobo era de forma oblonga é iba lleno 
de gas del alumbrado, con un globi to al inte-
rior lleno de aire y destinado á conservar al 
g lobo mayor una forma permanente. A seme-
janza del t ipo antes descrito el t imón estaba 
constituido por una vela triangular; pero en 
lo que se refiere al movimiento de la hélice, 
el vapor empleado en el primero era sustituido 
en el segundo por la fuerza muscular del 
hombre: varios indiv iduos, por medio de una 
cábria hacían girar unas alas cubiertas de tafe-
tán, que consiguiero'n dar al aparato una velo-
cidad de 10 ki lómetros y cuarto por hora. 
Estos primeros é imperfectos dirigibles han 
sido la base de los progresos ulteriores; y 
podemos decir que, los zeppelines que se 
ciernen sobre Francia realizan una visita al 
país de sus abuelos. 
Narcisos y margaritas...! 
i 
Margari ta es del color 
De unos pétalos de añi l ; 
Margarita es mes de Abr i l ; 
Margari ta es una f l o r . . . 
Nació entre blancos pañales. 
Creció, como nivea rosa. 
Cual abeja que ufanosa 
Vive entre miel y panales . . . 
Dios quiso que aquel hechizo 
Ante el altar prometiera 
Ser asidua compañera 
A la lealtad de Narciso. 
I I 
Narciso; su nombre evoca 
Una flor que el prado anima; 
Narciso es como la cima 
Que al cíelo azul, abre y t o c a . . . 
Nació en elevada cuna. 
Creció, cual pequeño Marte, 
Cual r ico trofeo del arte 
En noche de opaca luna . . . 
Dios quiso que allá en la ermita 
Ante el ara aquel galán 
Jurara ser fiel guardián 
De la bella Margari ta. 
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¡Amarga luna de miel : 
Porque perdiste la estrella...? 
Ha muerto la madre de ella 
A la vez que el padre d é l . . . 
Noche en que el solano zumba 
Con furor, en camposanto 
Se despedazan en llanto 
Dos almas ante una tumba, 
Y . . . al perennizar sus cuitas 
En coronas enlutadas 
Ponen flores enlazadas: 
Narcisos y Margaritas 
RITA GODELBE. 
La i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a oca-
siona á An teque ra u n gasto 
anua l de cerca de Ptas . . . 9 . 0 0 0 
La co r recc i ón púb l i ca oca-
s iona á A n t e q u e r a u n gas-
to anua l de cerca de Ptas. , 8 . 0 0 0 
Saldo á favor de la cultura, Ptas. 1 . 0 0 0 
E n t r e cua t ro m i l n iños que for-
m a r á n el curso escolar, correspon-
de a cada uno . . . u n cuar to de 
cén t imo . 
Que no les alcanza n i para poner 
dos sellos 
PATRI LH 
A cada cual lo suyo 
Ai dar cuenta en nuestro número del 30 de 
junio de la creación de una escuela para los 
reclusos del Correccional de esta, di j imos que 
había sido fundada por iniciativa de los em-
pleados del mismo. 
Nuestro compañero < Avizor - autor del 
suelto de referencia se complace en manifestar 
hoy, mejor informado, que la implantación de 
^"l-nejora se debió única y exclusivamente al 
celo de don Francisco Alférez Camacho, jefe 
que fué de esta prisión y hoy empleado en la 
de S. Roque, puesto que con su solo esfuerzo 
personal y á su exclusiva costa é inspirado 
en su interés por los desdichados que la ley 
puso bajo su custodia, abrió é hizo funcionar 
dicha escuela durante el t iempo de su per-
manencia en esta. 
Nuestra imparcial idad nos obl iga á decla-
rarlo así, dando por ello nuestra enhorabuena 
al Sr. Alférez que en su nuevo destino cree-
mos seguirá animado de propósitos tan cul-
tos como los que aquí demostró. 
<-:<-=<-:< 
E l presupuesto de gastos de A n -
tequera a r r o j a a l año una can t idad 
que pasa de las t r e i n t a y seis m i l 
ochocientas pesetas. 
E l c a p i t u l o de gastos de l A y u n -
tamiento no l lega á las t r e i n t a y 
dos m i l pesetas. 
Es decir , que nos cuesta la a d m i -
nistración menos de l d iezmo. 
Y además nos ahor ramos las p r i -
micias. 
QAZAR03 
Por Dios! colega 
no disparates 
de esa manera; 
porque te pueden tomar el pelo 
hasta los chicos de las escuelas! 
«Adnegación de un soldado.* 
'Adnegación.v Preciosa palabra de última 
novedad, creación de la casa Heraldo y 
S Supera á todos los disparates de su 
genero y está desprovista de toda ortografía, 
-'esconfiad de las imitaciones hechas por la 
^-"ademia. 
t i Ayuntamiento acuerda quedar «entera-
pn H 0 ME Quedo «admirados* de la con-
«-oraancia. 
...hacen que de noche puédamos apre-
ciar... * 
«Puédamos.» Una tontería de verbo en 
subjunt ivo: <puédamos, puédais...^ 
Siguiendo, -Heraldo,- la senda 
que has emprendido, á fe mía, 
que habrá de llegar el día 
en que nadie te comprenda. 
'<...asistió una nutrida representación de la 
Excma. Corporación Munic ipa l , bajo maceros 
que «fueron recibidos • en la puerta del tem-
plo por el Sr. Vicario...» 
Los maceros fueron los recibidos en la 
puerta dej templo. 
Los maceros son señores 
que por su categoría 
merecen grandes honores. 
¡Y yo que no lo sabía! 
«...Juan Pérez Cañal le sustrajo 6 pesetas á 
don José M.a Fernández en su propio domi-
ci l io. » 
(Las cosas claras no están: 
¿en qué domici l io fué 
donde hizo este robo Juan? 
¿en el suyo, - ¡qué charrán!-
ó en el de don José?) 
(«Pasaron parte al juzgado correspondiente) 
«Pasaron:* es decir, la víctima y el ladrón. 
No está mal 
¡vaya un «rata* servicial! 
„Obras púb l i cas : Ptas. i2 .005'84." 
Ba ra t i t a ha resu l tado la flamante 
cañer ía de la Magdalena que hace 




Hemos recibido la visita de «El Exito,* pe-
r iódico quincenal l iterario que se publica en 
Granada. 
Con gusto establecemos el cambio. 
Suicidio 
En la tarde del día 14 del actual y en el 
sitio conocido por Estacada de Peralta* pró-
x imo al camino del cementerio, puso fin á su 
vida disparándose un t iro de revólver en la 
sien izquierda el vecino de esta población 
don Angel Delgado Muñoz. 
D. Angel era un buen sastre, que con su 
trabajo reunió para vivir con desahogo; pero 
reveses de fortuna le hicieron venir á menos 
y emprendió un viaje á Buenos Aires en busca 
PATRIA CHICA 
de mejor suerte: no la halló, por desgracia, 
acarreando en cambio una traidora enferme-
dad que en grave estado le hizo regresar aquí 
cuando ya el mal no tenia remedio. 
De entonces acá luchó desesperadamente; 
ni los negocios eran los de otros t iempos, ni 
la salud prestóse á favorecerlo. En esta lamen-
table situación no encontró otro remedio para 
sus males que abandonar la vida. 
En su poder encontró el Juzgado dos cartas 
dirigidas á su famil ia, en una pidiendo perdón 
por el acto realizado y otra con instrucciones. 
Denuncia 
La guardia civi l de esta ciudad, ha denun-
ciado á j u a n Casti l lo León, que andaba ca-
zando sin licencia en terrenos del cort i jo de 
Las Perdices de este término. 
A dicho indiv iduo le fueron ocupados los 
pertrechos de ordenanza y dos conejos muer-
tos. 
En honor de la Patrona 
El día 16 á las diez de la mañana se ver i -
f icó en la iglesia convento de Santa Eufemia 
la solemne función que todos los años dedica 
el Ayuntamiento á la excelsa Patrona de nues-
tra muy noble y leal ciudad de Antequera. 
El panegírico estuvo á cargo del Vicario de 
esta Dr. don Rafael Bel l ido, que con su auto-
rizada palabra, refirió en elocuentes párrafos 
las virtudes de nuestra venerada y heroica 
Patrona. 
Asistió al solemne acto la Corporación M u -
nicipal, autoridades y gran número de fieles. 
El templo se hallaba i luminado con profu-
sión de luces y exhornado con mucho gusto 
y sencillez. 
Hallazgo de un cadáver 
El día 15 del actual, en una cueva sita en 
la sierra del Torcal próxima á Vil lanueva de 
la Concepción, fué encontrado en completo 
estado de putrefacción y con un t iro en la 
cabeza un hombre, que identif icado resultó 
ser el vecino de dicha barriada Francisco 
jiménez Fernández de 23 años. 
Créese se trata de un suicidio. 
Exámenes 
En los exámenes de ingreso para la carrera 
del Magisterio verif icados en la Escuela Nor-
mal Superior de Maestras de Málaga, ha sido 
aprobada la dist inguida Srta. Carmela García 
Gómez. 
r; Nuestra enhorabuena á tan aventajada 
alumna, á la vez que felicitamos á su ilustrado 
profesor don Rafael Escolar Roldán. 
Velada 
Como en años anteriores, celebróse el pa-
sado martes la tradicional velada en honor de 
Santa Eufemia, Patrona de Antequera. 
La Plaza de Santiago estaba i luminada muy 
modestamente; se quemaron unas cuantas rue-
das de pirotecnia, y la banda de música mu-
nicipal tocó escogidas composiciones de su 
buen repertorio. 
La concurrencia fué numerosísima, predo-
minando la nota desagradable y bastante in-
culta de arrojar chinas y garbanzos al rostro 
de cuantos van en busca de un rato de espar-
cimiento. 
Asi decae todo. 
Fallecimiento 
En Málaga dejó de existir el 13 del corriente 
don Rafael López García, hermano de nues-
tro muy apreciable colaborador don Manuel. 
Sentimos mucho la desgracia, y reciba su 
estimada famil ia nuestro más sentido pésame. 
De viaje 
Ha marchado á Madr id con objeto de tomar 
parte en las oposiciones para Correos, nues-
tro particular amigo don Alfonso Moreno Ri-
vera. 
-Mañana saldrá para Sevilla á cuyo hos-
pital mil i tar ha sido destinado nuestro muy 
querido amigo el inteligente médico D. Fran-
cisco Blázquez Bores. 
—A Huelva marchó el digno Presidente de 
aquella Audiencia D. Fernando Moreno F. de 
Rodas; y á la Corte el i lustrado juez del dis-
tr i to de la Universidad D. Manuel Moreno 
F. de Rodas, distinguidos paisanos nuestros. 
- A Málaga, el profesor de Instrucción pú-
blica D. Domingo Marín de la Monja . 
- D e dicha capital regresó el acreditado 
comerciante de esta plaza don Manuel Avilés 
Giraldez. 
De Granada vino el viernes D. José Luna 
Pérez, diputado á Cortes por este distrito, y 
D. Pedro García Berdoy. 
Medalla y diplomas 
Cuando terminó su altruista misión la junta 
de damas creada para prestar asistencia á 
los. heridos y enfermos que vinieron de Ceuta, 
la Comisión de la Cruz Roja de esta ciudad 
formuló una propuesta de recompensas que 
elevó á la Asamblea Superior de la Institución 
la cual ha concedido diplomas de gratitud 
para las Sras. que compusieron aquella junta, 
y medalla de oro para su distinguida presi-
denta. 
Esta Comisión ha costeado el título y ha 
regalado las insignias de tan preciada conde-
coración á D.a Elena de Arco, viuda de Ovelar; 
habiéndole sido entregadas el pasado do-
mingo. 
La caritativa dama ha donado 125 pesetas 
al Sr. Presidente de la Comisión para socorro 
de las víctimas de la guerra actual. 
— ^ . - . ^ K - . -
Se ha deslizado un error en el entrefilets de la p íg'11^ ' 
que nuestros lectores habrán subsanado. Donde dice un 
cuarto de céntimo,, debe leerse " a n cuarto de peseta." 
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f ! DICHOS Y HECHOS Ü 
MAHOMA Y LAS MUJERES 
El juicio que á Mahoma merecieron las 
{Dujeres no es nada halagüeño para el bello 
sexo. 
De ellas dice en el Corán «que son seres 
que crecen entre los adornos y atavíos y 
que siempre andan disputando sin ton ni son. 
«No conozco, añade, defecto más poderoso 
que una de vosotras, ¡oh mujeres! para qui-
tar á los hombres, por prudentes y razona-
bles que sean, el sentido moral.» 
La frase es dura; pero nuestras lectoras 
pueden tranquilamente dudarde su sinceridad; 
porque el que esto escribió en el l ibro sagrado 
solía decir descaradamente: 
«Las cosas del mundo que más amo son 
las mujeres y los perfumes.* 
Y es que Mahoma, como todos los fi lósofos 
que se han permit ido combatiros, no habló 
con franqueza, bellas lectoras. 
EQUIPAJE PARA EL OTRO MUNDO 
A un soldado galo hecho prisionero y pró-
ximo á ser arrojado por un precipicio, le pre-
guntaron si tenía que pedir algo antes de 
morir. 
«Sí, contestó; que me deis mis armas para 
llevarlas conmigo.» 
Concediéronle lo que pedía y embrazando 
el escudo y empuñando la espada, él mismo 
se lanzó al vacío. 
LAS LEGUMBRES DEL CÉSAR 
Cuando, en plena prosperidad, abandonó 
Diocleciano el trono de Roma, para dar así 
suprema sanción al sistema polít ico por él 
establecido, se retiró á su palacio de Salona. 
En este inmenso edif ic io, que cubría una 
extensión de más de treinta mil metros, exis-
un hermoso jardín que el emperador cul-
tivaba con sus propias manos, cifrando en 
esta humilde ocupación todas sus ambiciones. 
Un día que Maximiano le instaba á que 
Uníase de nuevo la púrpura, contestóle el 
Augusto jardinero: 
Si vieras las excelentes legumbres que 
atiui crío no me hablarlas de semejantes fa-
tigas. -
SECCION RELIGIOSA 
SANTOS DE HOY: Los Dolores Glor iosos de 
Ntra. Sra. y Stos. Eustaquio y cps. mártires. 
EVANGELIO DE ESTE DÍA 
Es del capítulo 6 de S. Lúeas, y el mismo 
que el del 10 de Marzo. 
d U B I U E O D E ü A S 4 0 H O R A S 
Iglesia de Santa Eufemia: 
Día 21.—D. Juan Blázquez, por su esposa. 
Día 22.—D.a Encarnación Romero Ramos, 
por su esposo. 
Día 23. -Doña Luisa Uribe Leiva, por sus 
difuntos. 
Día 24.—Doña Elena de Arco, por sus d i -
funtos. 
Día 25.—Doña Teresa Morales Berdoy, por 
sus padres. 
Iglesia de San Isidro: 
Día 26.—D. Antonio Palma por sus padres. 
Día 27.—D. Atanasio Manzanares, por sus 
difuntos. 
Día 28. -Don Juan López Gómez, por su 
madre. 
Parroquia de San Miguel : 
Día 29.—D. Francisco González Machuca, 
por sus difuntos. 
Día 30.—D.a Rosalía Laude, viuda de Bou-
deré, por sus difuntos. 
DE: ACTUALIDAD 
La Guerra Europea 
Publicación semanal, cuadernos de 16 pági-
nas tamaño fo l io con mult i tud de grabados y 
grandes mapas de los Estados beligerantes. 
—Cada cuaderno 50 céntimos. 
La Guerra Ilustrada 
Revista de la Guerra Europea con magnífi-
cos retratos y grabados en negro, portada y 
mapas de color, tamaño fol io con hermoso 
t ipo de letra.- Un cuaderno semanal 40 cents. 
La Guerra en Europa 
Gráficos semanales de la situación de los 
ejércitos beligerantes, 16 páginas de texto, 
grabados, retratos, etc., 20 cénts. cuaderno. 
íOtí— 
A ESTAS TRES OBRAS PUEDEN SUSCRIBIRSE EN EL 
C E N T R O GENERAL DE SUSCRIPCIONES 
ROMERO ROBLEDO, 19, A N T E Q U E R A 
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A EirslOA LA I EIRROSA 
TRADICIÓN ANTEQUERANA 
POR J A V I E R D E R O J A S 
(CONTINUACIÓN) 
Altas y pesadas botas cubrían en parte sus 
piernas musculosas: junto á ellas yacia un 
robusto lebrel, que con frecuencia enseñaba 
sus afilados colmi l los á los curiosos que pro-
curaban penetrar en el oscuro portal . Eran 
muchos los que lo intentaban con objeto de 
indagar la causa de aquel extraño aconteci-
miento y adquir ir noticias de los bravos que se 
atrevian á habitar enmedio de los maléficos 
espíritus, disputándoles la posesión de las 
anchurosas y desmanteladas estancias, y de 
los oscuros y secretos pasadizos del temido 
casaron. 
Fallidas salieron las trazas que algunas la-
dinas dueñas de la vecindad se dieron para 
satisfacer su curiosidad. Ni ellas ni ciertas 
traviesas mozas, por las mismas adiestradas, 
lograron recabar del silencioso y ceñudo ser-
vidor indicio alguno que las pusiese en vías 
de averiguar lo que en el interior de la mis-
teriosa casa ocurriera, y, despechadas, hu-
bieron de abandonar, dándose por vencidas, 
sus fisgoneadores intentos. 
V I 
Los días y los años se sucedieron unos á 
otros, y la conducta de los nuevos vecinos 
seguía siendo siempre la misma que adopta-
ran desde el momento que aparecieron en 
esta ciudad. 
Al hidalgo vélasele con frecuencia en todos 
los sitios públicos, y donde quiera que en-
contrar pudiese gentiles doncellas y hermo-
sas damas; prefir iendo para sus galanteos el 
Adarve de San Isidro, sit io destinado á paseo 
por las hermosuras de aquel t iempo, y en el 
que tenían lugar sus citas amorosas y galan-
tes aventuras. 
Allí en las alegres tardes de primavera, á la 
vista de la risueña cañada, bajo un cielo de 
esplendente luz, y respirando el ambiente 
saturado de perfumes y humedecido por las 
frescas emanaciones del cristalino río, entre-
gábase el valiente caballero con tenaz em-
peño y sin igual porfía á sembrar celos y 
suscitar querellas, á las que solía poner tér-
mino una buena estocada ó media docena de 
bien aplicados cintarazos. 
V I I 
El carácter pendenciero y el misterio en 
que vivía este extraño personaje le depararon 
algunos apercibimientos de la justicia y la 
vigilancia que al severo tr ibunal de la Inqui-
sición le fué forzoso ejercer, dadas sus poco 
religiosas costumbres. 
Pero nadie pudo encontrar causa alguna 
que diera mot ivo para ponerle á buen recau-
do, porque obrando con la mayor astucia, 
sabía eludir con habi l idad las pesquisas de 
que era constante objeto; como imposible 
fué también inquir i r algún dato, por el cual 
se viniera en conocimiento de los hechos de 
su pasada vida ni de su actual conducta den-
tro del hogar. 
En éste decíase que habitaba una enlutada 
mujer, á quien jamás pudo verse la faz, por 
l levarla oculta con una máscara de terciopelo, 
ó escondida tras un negro y sendo manto. 
Los que esto aseguraban solo habían podido 
contemplarla á la escasa claridad de la luna, 
cuando en avanzadas horas de la noche salía 
'á un ancho terrado, cubierto de jazmines, que 
dominaba un extenso y sombrío jardín. Ha-
llábase este situado al costado de la casa, y 
separado por un bajo muro almenado de la 
estrecha y empinada calleja, que por enton-
ces y mucho después, arrancando de la de 
Nájera, subía á desembocar en la calle del 
Río. 
V I I I 
Durante largo t iempo, el bravo hidalgo, co-
nocido solo bajo el nombre de don Juan, fue 
el héroe de todas las aventuras escandalosas 
1 
